
CAVULADA 8-* Mayo %í de i S S ; . 

FR. GERUINÍDIO. 

ADVERTENCIA. 

¿Será cosa de estar siempre repitiendo ifU» 

este periódico no cuesta un ochavo mas áe i'8 

reales por tres meses ? ¡ Válgame Dios y qiii 

pesados son algunos para suscribirse« aun des­

pués de formada iniancion! Genios pelmas.,,.! 

P E P I T O R I A . 

La más mala rueda del carro es siempre 
la que melé mas ruido , dice Horacio. Todo el 
mundo sabe cual es la rueda del ministerio 
que mas ruido mete.* yo no diré que tea U 
inas mala; Horacio es el que lo dice. 
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Si á ali^iiiios homlires los fupran crccie^1'^/^ 

las jiítas ai paso qm; las van Iiiiu'aiido y (j irri-
tando , ¡ira dt; J)¡ s y <;'ié ufias taví iiitfTrjii-
naiiles tendrían ya aigmios gabilaues tjuf. co-
*»occ Fr . Gerundio! 

CAtA-xnAVA. 

El apellidii entero di;l señor Presidenta 
del consejo de IMinislrosha raido sobre los pu-
hres escritores. Con la trat>a d« la nueva lov 
de imprentas sií les lia echado una cala de bar­
rabás ; pero á i-so dice Fr. Gerundio , 

Advi«rto amistosamente 
á quien me puso la irai<a 

. que no cstraFie si percibe 
los efeetos de la caia. -Q^T 

Y ,:córno ha <te evitar Frai Gerundio q n ; 
causas naturales produzcan efectos nuturalesT 

SI , NO , gt'E SE YO. 

Qm hay diputados buenos rr¡8tia«(U> es 
¡Dneijable; algunos tan comedidos que no d i -
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cen masque xi, no, roino Cristo nos ^itji:7¡;). 
También les hay tic (fu¿ se yo. Várase pos" 
oíros que saben lo que sabiMi, y saben que 
lo saben; jiues.... saben que saben. ]Vi el uno 
iii ()(ro es cslrañ'i, lodos somos hombres 
hasta Fr . Geruiidio. 

El CigiieTío de las monjas y el P. Circumloquic 

Ilauia en cierto convenio (ie monjas, ea 
donde estuvo de lisilador el P . Circuniloquio, 
im hernioso Cigüeño, de quien i;uidaba.h Jas 
novicias, y el cual se divertían i falta de 
Otra distracción. Las ancianas, que como aje­
nos dispuestas al juego y al retozo con los c i ­
güeños '^ilraban con escrúpulo la ocupación 
de sus jóvenes compañeras, propusieron al P . 
Visitador que mandase matar el pájaro^, prc-
te.»tado que las distraía de la vida asrélira en 
q u e , según su regla, debían ocuparse, 'l'al fue 
la pintura que supieron hacer de los niales 
que rrsullal^an á la comunidad de Jos. eo i re -
tenimientos cigoñies , (\u.; al fin arrancan.n el 
fremendó Tallo de muera el Cigüeño. Nolificósc 
por la Abadesa esta resolución á las novicias^ 
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pero estas (|oe lenian lodo su placar en a t u ­
sar las plantas del zancudo animalito,-con-íe-
ron al P . "Visitador, manifestando su pena, 
y haciéndole ver ia impcrtinenle soiicit'ud de 
las cosconas, hasta que loi;;raroii persuadir á 
«u Rererendísiina que dcbia anular el priiner 
decreto, siislítoyéndole el de í>it>a d Cigütrío. 
Asi «e verificó-, mas las viejas que supieron la 
leondescendcHcia de su Paternidad para con 
la* juguetonas «nuehachas, volvieron á él hecha» 
iiooS vasiliscos, reconvinioHdo su debilidad, y 
reclamando la confirmación di'I priiner fallo: á 
Jo cual accedió el P . Circumioquio , repilien-
d(» por ie^anAai vez el tremebundo muera el 
Cigiiérío; pero Negado que hubo á noticia de 
ia$ jóvenes, corrieron como gamos á ta p re -
seocia del Visi tador, y á fuerzad« Hocicos y 
suspiros^ alcanzaron otro wVo el Cigüeño. 
Volvieron las viejas á acometer al P , C i r -
r .amioquio,y el P , Circumioquio dijo: mue-
fael CigüeTio. Le embisten de nuevo las mo­
ci tas , y el P . Circumioquio dice: vii>a el Ci­
güeño. Cuenta la historia Circumloquiana que 
esto sucedió tantas veces, que advertidas la$ 
tnonjas de uno y otro bando del papel qué 
«e proponía hacer con ellas el Visitador, aror— 
«laron eap í lu la r , siendo el principal articula 
de U capitulación dejar á la» novicias su Qh-
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({üeñ», quitán^dote antes fas plvmat dt /» c*^ 
tu para hacen un regalo al P. Visitador ea 
premio de su blanda rondesrendencía. 

Mandarines y \iieccs conozco yo q»e no 
quitan fajada al I*. Circumioquio en esto de 
ier del último que Hega; y como el resultado 
Cuele ser no dar gu«to á nadie, llegan los que i 
ellas erudieron » convencerse de la flaqueza de 
su gobernaniñ, y eonclu-yen por capitular, ha­
ciéndole la espresion dt; las plumas de ta cofa^ 
que es seguramente lo que merece • y bue« 
proyecbo ie haga. 

VORTIFICACIOKES, DETENÍA*, ÁVXIU06, 

Yo quisiera que este artículo 1*0 lieyes«<a 
lo» gefcs Av las columnas que hubieien de Te­
ñir en ahcaace de la facción, si esta realízate 
81» proyecto de salir á recreación al interior 
del reino. Se manda fortificar k)» pueblos, y 
que estos Se preparen á la defensa, para es n n 
caso de invasión: nada mas juslo, Bada mas pa-
trióiíco, y nada mas loable;: porque si lo» pue­
blos no oponen resistencia, y los señores fac­
ciosos los hallan franers y cspeditos, fácil es 
de prcTér el resultado, Pero hay grandes yo-
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]!afiones, ru^a forma local exije para su d e ­
fensa una respetable guaruicioii, y ademas 
necesita contar con la decisión de alguna eo— 
lumi>a ó caiuiiinas de tropas liarionales qii<; 
TfDgan pisando a a<iue¡la los talones, y con áiii-
mo resuelto de atacarla apenas la alcance, sin 
unlivtencr el lienipo cu esas pauíéiiias de 
comliinaciones, paralelas, ángulos ni calaba­
zas: asi como hay otra* que por su nalural 
posición y (jtras circanstaiicias pueden dcíen-
derse ron mayor facilidad y menor esposiiion. 
Kn esla proviniia, por ejemplo, hay una ciu­
dad ( I ) cuya defensa pusde hacerse con una 
ruarla parto de fuerza, y por un cuadruplo de 
tiempo que la de esta capilal. Pero él Capitán 
Ri'ncral del distrito dice .• "defiéndase lan:bicn 
Leoo , y ,s¡̂ a foitifuándose, que en caso de ser 
acunetiriá, rii yo, la abandonaria, nidebecreor-
st que viniese muy distante de los enemigos 
¿Iguna riSpelable fuerza de tropas Jiacionalcs 
quií alejase fi escarmentase la faction. ' ' Yo 
aplaiido con toda sinceridad las sanas intencio­
nes y patrióticos dcsil,'i)i(is de S. E. y sov el 
lirimero á clamar porque cada pueblo , si fuese 
p sible, pero esperialinente las capitales, se lia-
g in respetar,.y lejos de abandonarse cobarde­
mente á las hordas rebeldes, hagan cuantos es-

f i) Astorga. 



fucrzos fxiji^n el p.-triolisuio y !a nrcMiícI en 
casos semejti iites. Pero confieso tjue los escar-
iiíiierttos de que fuimos tesli^os el año pasudo» 
^ cuvo recuerdo no puede menos de incoino— 
«arme , nve hacen temer no ii<>s suceda !o que á 
la hija dei ventero de marras, ruando viendo á 
su padre acometido y maltratado de los do» 
descnrtéses liuéspedes , que intenlaban m a r -
cliarse de .la venia sin payar, acudió lloranda 
a 1). Quijaie, y diciendole: "socorra vue&lra 
niercid, seaor caballero, por la virtud que 
Dios le di(), á mi pobre padre , que dos uia-
]i)S hombres, le están moliendo como á cibera. 
A lii cual respondió I). Ouijole muy desparia 
V con rnucíia (lema: Fermosa doncella, no ha 
l'Ji;ar por a'iora á vuestra petición, porque 
estoy iaipedido de entretoeterme en olra 
aventura en tanto que no diere cima á una 
en que mi palabra me ha puesto ¡ mas lo que 
yo podié hacer por serviros es lo que ahora 
diré: corred y decid á muestro padre que se 
eiilrettniga en esa batalla lo mejor i¡ue. pudiere^ 
y íjue iiu se dí'.jt oeiwer en ningún mudo , en t a n ­
to que yo pido licencia á la princesa Micomi-
cona para socorrerle en »a cuita, que si ella 
me la d á , tened por cierto que yo le sacaré 
de ella. ¡Pecadora de mi! dijo á esto M a r i ­
tornes que estaba delante; primero que Tues-
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Ira merced alcance esa l i 'eocia, estari ya mi 
tenor en el otro mundo." 

Esto es lo único que teme Fr. Gerundio: 
j los ejemplares de Cordova, Almadén y otros 
que desgraciadamente se han repetido, creo 
que bastan para no graduar de vanos é i n ­
fundados mis temores. Ojalá que en un caso 
no encontráramos con alguu caballero andan-
t e , i quien tuviéramos que decir lo de Ma-^ 
ntoroes. 

VA ME PESA SER FR. GERUNDIO. 

Esta no se agnanta; se necesita tener ca-. 
beza ministerial para no volverse loro. Mes y 
medio llevo de periodista, y ya la oficina de 
Fr. Gerundio parece un tribunal de apela­
ciones, d una comisión de agravio». Todo el 
mundo viene á contar sus cuitas á Fr. Ge­
rundio; todo el mundo arnde á llorar sus lás­
timas delante de Fr. Gerundio. Juro que en 
lodo el tiempo que he asistido al confesona­
rio no he sabida tantas picardías como desde 
^He soy periodista: ¿qué gurdas,, Vir«en San-
tisiiria,qué gordas! Vaya, fslo era bueno pa-
fa unas entrarías de bronce, no para un co-
raaoa nautecoso como el mió. Padre Fr. G e -
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r u n d i ó , diga V, algo por Dios soljre el ham« 
bre que estamos pasando yo y mis seis ch i ­
quillos al cabo de un aíio que hace que no 
Cobro un cuar to , me dice llorando una seño­
ra viuda , macilenta , demacrada , y llena de 
ayes y dolencias.—Fr. Gerundio , denuncie V. 
ai público los enjuagues que se están haciendo 
en la administración de tal pa r t e , que en eso 
hará V. una obra buena , y Dios se lo a u ­
mentará de g!orií .- .Fr. Gerund io , V. que lo 
entiende, y que no guarda consideraciones con 
Cristo Padre , dedique una capiílada entera 
al juez de mi partido que está sacrificando los 
pueblos escandalosamente y no picrisa masque 
en el tocador y en la bolsa.—Siquiera un a r ­
tículo , P . Fr. Gerundio , para mostrar la abso­
luta ineptitud del de mi pueblo, que á la des­
gracia de su negaded reúne el haberse en t re ­
gado en manos del escribano mas intrigante 
que hay en el juzgado.—Fr. Gerund io , dé 
V . capilladas de firme sobre la corrupción é 
indisciplina de tal batallón : llame V. la aten­
ción de las autoridades sobre el juego, sobre 
las reuniones de los carlistas, sobre el teje­
maneje de los bienes que fueron efectivos 
de VV. y ahora son negativos, esrepto para 
cuatro manipulantes q u e d e ellos, por ellus, 
y con ellos comen y beben ad suticlaiem.—< 
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Fadre Bi^vorendísimo, un latigazo por Dios 
á liis arrendatarios de los diezmos novales que 
«ríláii talando este país rniserablemeiite. ¿Sabe 
A', lo que liaren , Ri.vcretidj'simo Padre? Pa­
ra ellos todo es nova l , no hay cosa que no 
Bes pertcne»,fa, las tasaciones son á su auto— 
fi ; silos p(U'ldos nombran un liquidador, y 
»>o tasa bctíuti la desmedida voluntad de estos 
«t«mt»nios, nombran ellos un tercero , que por 
ío común es participante in prtxda , y entre 
todos saquean , pues no puede llaniarsc otra 
rusa, ios ¡pobres pueblos, y arruinan las fa-
Wiifias, y hacen mas daño que la langosta.— 
£'adre de mi a lma, ¡qué i bra tan grande haria 
\ . si se tonióra de tu cui nía á esos pnaros 
«suc-ros, que están acabai¡do de perder al 
pobre blirador que ya no tiene sobre que 
caerse muerto! \ e r á \ . lo que hacen, Padre 
BTiío de mi corazón , mas de cuatro que yo 
c«»ozco, y se lo digo á V. por sus nom— 
Lres y apellidos para que todo el mundo lo 
«epa. Va un pobre aldeano obligado de U 
necesidad á pedir dos car;^as de pan presta­
das para couier , y como (juien pide una l i ­
mosna se presenta con el sombrero en la m a ­
no A*nn señor de una r iudad , el cual oída su 
cuita,, después de mil arrumacos y rodeos, le 
o(rece socorrerle coa dichas cargas, dicicodif 
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que lo hace por raridad , y le obliga i harer 
iin papel en que confiesa hal.er rer.li.do In-s 
en lug.r de dos á pagar en el verano. Oln^s 
echándola de generosos, dan el pan apreciado, 
y cuando vale r. gr. á i o rs. la cnnna , se lo 
ponen fiado á 15. Otros dan prest.dos dos 
núl rs, y.en la obü^arion ponen cuatro nu!, 
que h a y ^ u o volver á tof ateja; y s. no se p a ­
gan á su t iempo, apremio ai ca.'to , y s. n» 
parece iue-o el dinero, s.- echan sobre una 
finca, y santas pascuas. ' íanibieo les hay que 
prestan /aoatos , lienzo , estopa , hierro y otras 
menudencias que necesita el la!.r;idor, y lo 
que vale a 6 lo ponen por l o , lue^o al ve­
rano cobran su valor en «ratio , y si este va­
le á 5o lo ponen á 3 o , diciendo que lo h a ­
cen por^^racia, y p - r no causar costas de apre­
mios. Sobjfe/slo, sobre esto si que debe V. 
c a r q a r l ' a ^ a n o , Padre mió de nn alma.— 
Señor F r ^ l e , si V. quisiera decir alguna co­
sa —Sen'or dem-nio , si V. quisiera d.-jar-

me en pa/ siempre .isi, sie...|.re as. ; yo 
no tenido tieu.po para atacarme los cal/.ones; 
denuncias de palabra, denuncias por esque­
las , denuncias por el correo; si d.-o que me 
pe.a YO. ser Ir. Gerundio Si con mil 
diablos se adelantara algo con pubr.c;.r la* • 
„;cardias, pase; pero si el que uias y el que 
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•n-nfisdirc aquello de : Predirame, Pad re , qu« 
fftr un oidii me entra y por otro mésale , 
etK's Si-hareu ios loiitos , y la» autoridades las 
Imitas; fil'os hacrn que no eritienden, y las 
autoridades que no oyen, y á quien Oios se 
la dé San Pedro le la bendiga; adelante es 
mayo; ht qjie ii/iforta es vivir, y vafaos an-
ií»iido : pni's no señor , eso no • • á con 
Fft'. (ieraruiio , que será ra(íaz«j,tsi ve que sus 
r.'ipiiladas, asi como v a n , noiháeea andar la 
ejenle dererha . de dar á fin de cada mes un 
ratildi^o de loscnipleadtiS cuyas picardías ha de-
KOBciado, para qnc todo el mundo les conoz­
ca , y ya que otra cosa no sea, los deteste 
j abomine la opinión pública.» Caidado que 
í i me arabo de eni'adar, ha de bajier la de 
SaA (^)aiiitiri y me han de oir ^ ^ U ^ £ n -
Miendaise, y no andeuios en c t ^ g ^ ^ ^ ^ q u a 
fcay un Fr . tjrcrundio que no 

OTRA COMO LAS OTRAS. 

Era el anochecer, cuando oí decir i mi 

bvenf^t^go: '*de parte de Dios te requiero que 

me digas si eres ánima del otro m u u d o , ó ereá 
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p m o a a que come y bebe como yo."-*-"Ní mf 

4aiqia del otro m u n d o , n i soy persona qo* 

i H k e y bebe como t ú . " - - E n cslo entra T i r a -

^Rqtte medio asustado, diciendo: señor, señor, 

i i t t t ^ l e una figura que parece una fantasma 

de^ów^^j' '*'^^ '1"*^ <̂ '*'̂  ' V^'^ ^'^^'^ ^"'^ " ' ^ s ^ u ' ' 

m t d ^ otro mundo , ni persona que come y 

bebe como yo; dice que quiere estar con V . , 

•̂la doy entradaf--Pucs ¿qué has de hace r ,hoa i ' 

bre? Esa será aíguna oira viuda que no c o ­

brará —No señor, si la estatura es de houi-' 

b r e , y trae unas barbas muy largas, y un c o ­

lor que parece de cera virgen.—En esc cas» 

será algún retirado; dile que entre. 

E n efecto, era un an ' iano niilitai* escuá­

l ido, descolorido, y con tudas las imprcsíonea 

de la miseria estampadas en el rostro; el cual 

apenas me vio ( á mi Fr . (vcrundio), cuand* 

empezó á esplicarse del modo eiguieote. 

Tengo un hambre Fr. Gerund!*, 
tengo un Kabrc tan canina, 
que me comier* una encina, 
• n «aguilera un cafretDMr 
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Ta l es el hambre que tengo, 

que sí el d ien te me ayudara , 

me parece que t ragara 

f I templo de Salomón, ^ 

jVJas ya ni dienics ni muelas 

me han quedado , Pudre m í o , 

¡ ay Dios niio ¡ f^ 

tengo nria debil idad 

que voy de neces!d;»d 

á perecer; 

ya no sé ío que es c o m e r ! 

tenjín u u KaT.i'irc ! un h a m b r e I un h a m b r e ! 

hambre en fin de t rere meses 

cont inuados ! 

Con esto h a n sido premiado» 

ct.r^rcnta a":r>s de campana , 

dns galones , d i e i balazos, 

seis cruces de dis t inción 

que den t ro y fuera de Espafía 

con mi valor w niis hraxos 

a d q u i r í ; • 

y ahora me encuenl ro «si .». .! 

y mis hij'ís perericndnt 

quizá el suslei^ttMMy/?-^tf 

sobre cstjB'-iíttnío (|iii»Ier* 

predicar álf;un sermón , 

al m i n i s t r e n , 
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i ver si le convertí», 

qué merced tan grande liari«! 

A sus misionct 

ecliára mil benilicione» 

la closc de retirados, 

todos del linTnbre acosados» 

Padre mió > ,_. . 

«n su caridad confio. -^L f 

Ahora bien, señor gefe de la Hacienda , se­

ño r<iWéfl<nzaJ)al , ó señor Preste J u a n de tas 

Ind ias , ¿Se socorre á esta benemérita y d is t i -

guida clase, ó andamos á CapiHatos? poir^ue 

sermones ya veo que son para V . lo mismo qae 

las coplas de Calaínos. Le rale á V . que «o 

puedo alargarme en este número , que sino....!! 

Poro pierda V. cuidado, que si no hay «nmieti-

da y Dios no me llama pronto á mejor *¡da, 

aun nos hemos de ver. ¡HAYA COSA.'L'Í 
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Si quis de Fr. Gerundio mur-
muraheiit, vel illum dennntiaridt-
tere dixerit, anathema sit. 

Si «Iguno se atreve á murmurar i)« 
F n Gerundio , ó » decir que merece 
denunciarse, bien puede decir que ! • 
«ayo la lotería , y que mas le valia' no 
haber nacido» 

CONC. GERUND. CAP. 5 . ° 

El Regente, D/game usted, Fr. Gerundio, 
¿edmo ha tenido usted la humorada de hacer­
me ajustar los artículos de esta Capillada todos 
al revés, ó en orden inverso del que siempre 
«.'güimos? 

Fr. Gerundio^ Porque he querido hacer rer 
al publico de un modo práctico que yo haría 
un IMinistro sobresaliente, pues sé hacer las 
cosas tan al revés como el primero. 

Eí Reg. l a contestación es la mas gernn-
diana qiké se pudiera discurrir, y me satisface 
eompletacnente; ya vea que á usted tan bien 
te le compone gerundiar a¡ revés como al d»' 
rechas. 

KilUor reiponsahle D. CANDIDO PARASUO, 

tfUtN: imprenta del mism». 


